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Ramon Cladellas y Antoni Castelló
Universitat Autònoma de Barcelona
Resumen
El objetivo de este trabajo es comprobar hasta qué punto la percepción de disponer de un tiempo dife-
rente del real repercute en el rendimiento en situaciones de evaluación. Un total de 92 alumnos de 6.º de 
primaria, repartidos aleatoriamente en cuatro grupos de 23, realizaron la prueba de concepción espacial 
del test PMA. A pesar de que cada grupo en realidad dispuso de 5 minutos, se les indicó que dispon-
drían de: 3 minutos; 5 minutos; 7 minutos; y tiempo ilimitado, respectivamente. Los resultados mues-
tran que una percepción de disponibilidad temporal moderadamente mayor a la real mejora de manera 
significativa el desempeño, repercutiendo especialmente en un menor número de errores. Estos resulta-
dos permiten plantear mejoras en el proceso de evaluación, tanto académica como psicométrica.
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Abstract
The aim of this research is to test weather the perception of time availability different from the actual 
task time might modify the task’s outcome. 92 students of Sixth Grade, randomized in 4 different 
groups were tested with the PMA spatial scale for a period. Although each group indeed had 5 minutes 
to respond, they were informed that the available time was: 3 minutes; 5 minutes; 7 minutes; and 
no time limit, respectively. Results show that the perception of a slightly larger availability of time 
improves significantly the performance, being the errors notably lesser than those in the other groups. 
Such results support some lines of evaluation processes enhancement, both academic and psychometric.
Keywords: Time availability, time pressure, perception, evaluation, performance.
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Introducción
Las restricciones temporales 
son un componente importante en la 
realización de tareas. El desempeño 
de cualquier tarea tiene lugar dentro 
de un contexto temporal, ya sea por 
la presencia de fechas límite para 
la realización de las tareas o por las 
expectativas del sujeto sobre cuándo 
dichas tareas deben estar acabadas. 
De manera más específica, los pro-
cesos de evaluación, sea académica 
o psicométrica, se han caracterizado 
tradicionalmente por llevarse a cabo 
utilizando períodos de tiempo muy 
controlados y, con frecuencia, cor-
tos. Sin embargo, numerosos estu-
dios antecedentes han demostrado 
que el tiempo que se concede para 
realizar una tarea, o limitación tem-
poral, puede incidir poderosamente 
en el rendimiento (por ejemplo, 
véase Pérez y Garrido, 1994).
La presión temporal tiene efecto 
cuando el tiempo que se estima ne-
cesario para llevar a cabo una ta-
rea es superior al tiempo disponible 
(Gracia, Arcos, y Caballer, 2000; 
Gracia, Caballer, y Peiró, 2002). 
Consecuentemente, la percepción 
del tiempo disponible para una ta-
rea afecta las expectativas de reali-
zación de la misma, repercutiendo 
tanto en aspectos emocionales (an-
siedad, confianza en los propios re-
cursos) como cognitivos (estrate-
gias, atención, perspectiva de éxito). 
La presión temporal ha sido consi-
derada uno de los elementos funda-
mentales en la producción del estrés, 
con consecuencias negativas sobre 
el resultado del trabajo (Caplan y 
Jones, 1975; Sales, 1970; Zakay y 
Wooler, 1984). Otros estudios (Gra-
cia, Peiró, y Ramos, 1996; Igle-
sias, De la Fuente, García, y De la 
Fuente, 2001; Rieskamp y Hoffrage, 
2007) han mostrado como la presión 
temporal no siempre afecta negati-
vamente, sino que depende de cier-
tas variables, como el tipo de tarea, 
la estrategia seleccionada o el con-
texto. En concreto, Iglesias y cola-
boradores (2001) constataron que 
en situaciones de presión temporal 
se utilizaban estrategias no compen-
satorias, en las cuales se evaluaba 
solamente los aspectos negativos, o 
bien sólo los positivos, de las alter-
nativas de respuesta, pero no ambos 
a la vez. En cambio, en aquellas si-
tuaciones en las que no existía pre-
sión temporal sí que se evaluaban 
conjuntamente los aspectos positi-
vos y negativos, en lo que consti-
tuye una estrategia compensatoria. 
Del mismo modo, comprobaron que 
sin presión temporal se aplicaban 
estrategias en las que se procesaba 
la información de modo consistente 
(evaluando la misma cantidad de in-
formación de todas las alternativas 
de respuesta, lo que se corresponde 
con una evaluación exhaustiva) y, 
en cambio, bajo presión temporal 
la estrategia empleada era selectiva, 
evaluando diferentes cantidades de 
información en las distintas alter-
nativas.
En investigaciones previas, la 
relación entre presión temporal y 
calidad del desempeño no está clara. 
Así, mientras algunos autores (Da-
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vis, 1969; Karau y Kelly, 1992; Ke-
lly y McGrath, 1985; Yukl, Malone, 
Hayslip, y Pamin, 1976) han encon-
trado una relación lineal entre am-
bas variables, de manera que cuanto 
mayor es el tiempo disponible para 
la realización de la tarea mejor es la 
calidad del desempeño, otras inves-
tigaciones (Isenberg, 1981; Karau y 
Kelly, 1992; Lanzetta, 1955) mues-
tran una relación curvilínea, de ma-
nera que el desempeño sería óptimo 
cuando la presión temporal es mo-
derada y se vería afectado cuando la 
presión temporal es muy alta o muy 
baja.
La mayoría de los estudios han 
tratado la presión temporal como 
una característica inherente a la ta-
rea. Sin embargo, algunas inves-
tigaciones (como los trabajos de 
DeDonno y Demaree, 2008) han 
puesto de manifiesto que la per-
cepción de presión temporal puede 
afectar el rendimiento cognitivo. 
Maule y Maillet-Haussvrith (1995), 
pusieron de manifiesto cómo, en la 
denominada Iowa Gambling Task 
(tarea que consiste en la elección 
de naipes), se utilizaban menos va-
riables para la toma de decisiones 
en situación de presión temporal. 
En otras palabras, que el tiempo 
real disponible no es tan importante 
como el que las personas suponen 
que disponen, así como la valora-
ción de suficiencia o insuficiencia 
que del mismo hagan. El modelo 
«Variable State Activation Theory» 
(Maule y Hockey, 1993) relaciona 
la percepción de la presión tempo-
ral con el rendimiento en la tarea, 
verificando que las personas cam-
bian de estrategia cuando sienten 
que el tiempo de que disponen para 
realizar una tarea es escaso o insu-
ficiente. De la misma manera, una 
percepción de escasez de tiempo 
puede actuar de forma positiva, pro-
piciando una implicación mayor en 
la tarea que están realizando (Be-
chara, Damasio, Damasio, y Lee, 
1999) y cuando, además, son capa-
ces de cambiar de estrategia, cen-
trándose solamente en los procesos 
involucrados en la propia tarea. Es-
tos cambios en la atención selectiva 
se corresponden con los hallazgos 
de Maia y McClelland (2004) y Ye-
chiam et al. (2006) quienes consta-
taron un incremento de los niveles 
de atención en situaciones de pre-
sión temporal. En conjunto, estos 
trabajos relacionan la presión tem-
poral con ajustes cognitivos y de la 
atención que permiten optimizar el 
rendimiento. Como complemento a 
los cambios de carácter cognitivo, 
tanto en la investigación de los cita-
dos Maia y McClelland como en el 
trabajo de Plass y Hill (1986) se de-
mostró la relación directa entre pre-
sión temporal y ansiedad, que cons-
tituye un componente de carácter 
emocional del cual se conoce bien 
la relación de U invertida con el ni-
vel de arousal (Yerkes y Dodson, 
1908).
Los escasos estudios empíricos 
que han explorado los efectos de la 
percepción de la presión temporal 
(DeDonno y Demaree, 2008; Mann 
y Tan, 1993) se han centrado en 
comparar la actuación de sujetos 
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que piensan que disponen de tiempo 
ilimitado para realizar la antes ci-
tada Iowa Gambling Task, con la 
actuación de aquellos que creen te-
ner un tiempo limitado.
Este trabajo no sólo pretende 
estudiar el efecto perceptivo de la 
presión temporal en la realización 
de una tarea espacial con o sin lí-
mite temporal, sino que, además, 
pretende profundizar en los efectos 
de situaciones de presión temporal 
moderadamente alta o baja, en si-
tuaciones en las que todos los suje-
tos disponen del mismo tiempo real 
para la realización de una tarea. Por 
ello, el planteamiento de esta inves-
tigación ha ampliado la situación 
experimental binaria (percepción 
de presión temporal o ausencia de 
la misma) a cuatro niveles: percep-
ción de presión temporal moderada 
alta, percepción de la presión tem-
poral moderada basal (sin alterar el 
tiempo de ejecución previsto en el 
manual de prueba), percepción de 
presión temporal moderada baja y 
ausencia de presión temporal. Más 
allá de los efectos descritos, causa-
dos por la existencia de un límite de 
tiempo, entendemos que la valora-
ción de este límite de tiempo en tér-
minos de suficiencia-insuficiencia 
surtirá un efecto sobre las expec-
tativas de los sujetos. Así, menos 
tiempo que el normal será valorado 
como insuficiente; el tiempo nor-
mal como suficiente; y más tiempo 
que el normal como excedente. Tal 
como se ha descrito en los diferen-
tes trabajos citados anteriormente, 
estas valoraciones desencadenan 
ajustes diferenciales de las estrate-
gias empleadas, nivel de atención y 
estado emocional, cuyas repercusio-
nes conjuntas se podrán observar en 
el rendimiento.
A diferencia de los estudios rea-
lizados hasta la actualidad, los su-
jetos de este trabajo han sido niños 
en edad escolar, concretamente de 
sexto curso de Educación Primaria. 
Esta población se encuentra habi-
tualmente sometida a numerosas si-
tuaciones de evaluación (siendo los 
exámenes la más común) en las que 
el tiempo disponible es limitado. 
A su vez, la valoración precisa del 
rendimiento en este tipo de prue-
bas tiene importantes repercusio-
nes no solamente para los expedien-
tes de las personas que las realizan, 
sino también para la toma de deci-
siones de carácter educativo. Tam-
bién este grupo de personas suelen 
ser sujetos de evaluaciones psico-
métricas diversas, en ocasiones vin-
culadas a procesos de orientación o 
seguimiento y, en otros casos, a in-
tervenciones orientadas a optimizar 
su aprendizaje. Por ello, la investi-
gación de la presión temporal en la 
población infantil de esta edad pre-
senta una especial relevancia apli-
cada, añadida al interés general del 
conocimiento que sobre esta varia-
ble pueda aportar. En este sentido, 
no sólo se pretende acceder a nue-
vos datos que aporten cierta luz a la 
controversia existente sobre el tema 
de la presión temporal, sino que se 
espera comprobar hasta qué punto 
la percepción de tiempo disponible 
repercute en el rendimiento en si-
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tuaciones de evaluación. El presente 
trabajo, pues, enfatiza los efectos 
en las expectativas —y consecuen-
tes ajustes psicológicos— de la per-
cepción de disponibilidad tempo-
ral, como elemento modulador del 
efecto de los límites temporales rea-
les sobre el rendimiento.
La hipótesis que se plantea es 
que los mejores rendimientos tienen 
lugar en situaciones en las que la 
percepción de disponibilidad tem-
poral es moderadamente superior o 
inferior al tiempo que se considera 
como «normal» para la realización 
de una tarea. Ello concuerda con la 
relación entre presión temporal y 
rendimiento descrita por la Ley de 
Yerkes-Dodson (1908), en la que 
la actuación óptima se produce en 
los valores medios de presión tem-
poral (Freedman y Edwards, 1988; 
Pérez y Garrido, 1994). Esta rela-
ción ha recibido un importante so-
porte empírico por los resultados de 
diversas investigaciones (Isenberg, 
1981; Karau y Kelly, 1992; Lan-
zetta, 1955, entre otros) los cuales 
ponen de manifiesto que se consi-
gue un desempeño óptimo cuando 
la presión temporal es moderada, 
mientras que dicho desempeño es 
menor cuando la presión temporal 
es muy alta o muy baja.
Método
Participantes
La muestra del estudio se ob-
tuvo de dos colegios concertados 
del centro de Sabadell (Barcelona), 
ambos con un alumnado de nivel 
sociocultural medio-alto. La mues-
tra definitiva quedó constituida por 
un total de 92 sujetos. Un primer 
grupo de 47 sujetos pertenecían a 
uno de los dos colegios, 20 niñas 
y 27 niños con una media de edad 
de 11 años y 10 meses y una des-
viación típica de .45 años. El otro 
grupo, de 45 sujetos, pertenecían 
a un segundo colegio, 23 niñas y 
22 niños, con una media de edad de 
11 años y 8 meses y una desviación 
típica de .48 años. Todos los alum-
nos cursaban 6.º de Educación Pri-
maria.
Todos los sujetos presentaban 
niveles intelectuales normales y no 
existía ningún caso de discapacidad 
psíquica o sensorial, según la infor-
mación recabada por los maestros 
de cada centro. Información obte-
nida a partir de pruebas psicológicas 
objetivas, aplicadas por los equipos 
psicopedagógicos de los centros. 
Por lo tanto, se puede considerar a 
los sujetos como equiparados en tér-
minos de desarrollo cognitivo.
Instrumentos
El instrumento que se ha uti-
lizado para este estudio ha sido la 
prueba de concepción espacial del 
test PMA (3.ª edición). Este test es 
una prueba que se aplica de forma 
colectiva y que consta de 5 sub-tests 
que evalúan cinco factores. El fac-
tor de concepción espacial se en-
tiende como la capacidad de ima-
ginar y concebir objetos en dos o 
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tres dimensiones. La prueba consta 
de 20 ítems, cada uno de los cua-
les presenta un modelo y seis opcio-
nes de respuesta constituidas por fi-
guras similares. La tarea del sujeto 
consiste en determinar cuál de és-
tas coincide con el modelo, aunque 
haya sido girada en algún eje.
Para la fase experimental se se-
leccionó el sub-test de concepción 
espacial por considerar que estaba 
poco contaminado por factores de 
aprendizaje, a diferencia de otros 
sub-tests, como el numérico o ver-
bal, de modo que se neutralizara el 
eventual efecto de aprendizaje aca-
démico sobre el rendimiento en la 
prueba.
Finalmente, se utilizó un for-
mulario para registrar los datos per-
sonales que incluyó información 
referida a la fecha de nacimiento, 
género y curso escolar de los parti-
cipantes.
Diseño
El presente estudio se ha plan-
teado con un diseño factorial de 
datos independientes con cuatro 
grupos. Los 92 sujetos se distribu-
yeron aleatoriamente en 4 grupos 
de 23 sujetos, distribuidos de forma 
proporcional entre niños y niñas.
Si bien se evaluaba la reali-
zación de una tarea (la respuesta 
al sub-test) durante un periodo de 
tiempo de 5 minutos en todos los 
casos, el tiempo que se les indicaba 
de que dispondrían para realizar la 
tarea era distinto: los sujetos del pri-
mer grupo pensaban que disponían 
de 3 minutos; los sujetos del se-
gundo grupo, de 5 minutos; los del 
tercer grupo, de 7 minutos; y los del 
cuarto grupo, de tiempo ilimitado. 
La asignación de tiempo a los gru-
pos se efectuó de manera aleatoria.
Variables
Las variables utilizadas en el 
presente estudio son:
— Percepción de presión tempo-
ral. La percepción de disponibi-
lidad temporal (y la consecuente 
presión temporal) dependía del 
tiempo que se les había indicado. 
Por ello, el grupo al cual se le in-
formó de que disponía de 3 mi-
nutos, tenía una percepción de 
un tiempo inferior del real para 
completar la tarea. En concreto, 
se les indicó que, a diferencia 
de los otros grupos, que dispo-
nían de 5 minutos, sólo dispon-
drían de 3 minutos para la rea-
lización de la tarea. Al grupo al 
que se informó de que disponía 
de 5 minutos, se le indicó que 
éste era el tiempo normal para 
realizar la prueba. Al grupo al 
cual se informó de que dispo-
nían de 7 minutos, se les indicó 
que este tiempo era superior a 
los cinco minutos asignados a 
los otros grupos, con lo que se 
esperaba inducir una percepción 
de tiempo superior para realizar 
la prueba. Finalmente, al cuarto 
grupo se le informó de que dis-
ponían de un tiempo ilimitado 
para la realización de la tarea.
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 Los grupos que perciben el 
tiempo disponible de 3 y 7 minu-
tos (aumentando o reduciendo en 
un 40% el tiempo real) son los 
que se han considerado en la si-
tuación de presión temporal mo-
deradamente alta y moderada-
mente baja, respectivamente. El 
grupo con percepción de tiempo 
indefinido corresponde a la si-
tuación de percepción de presión 
muy baja (tácitamente sin pre-
sión temporal) y el grupo con 
percepción ajustada a la reali-
dad actúa como control, no exis-
tiendo ningún proceso perceptivo 
inducido.
— Desempeño de la tarea. Es eva-
luado por la producción (número 
de respuestas) y por la eficacia, 
desglosada en número de acier-
tos (solución correcta), número 
de errores (solución incorrecta) y 
puntuación total obtenida (acier-
tos-errores). Se computa hasta la 
última respuesta efectuada y los 
ítems anteriores a la misma que 
se habían dejado en blanco son 
registrados como respuestas in-
correctas.
Procedimiento
Una semana antes de la realiza-
ción del experimento, todos los su-
jetos pasaron por un ensayo previo 
en el que se les administraba un sub-
test diferente (factor numérico) del 
mismo PMA. El objetivo era doble: 
para los sujetos experimentales, fa-
miliarizarse con los aplicadores y co-
nocer la dinámica de la realización de 
este tipo de pruebas, a la vez que to-
maban consciencia de la importancia 
que tiene el tiempo en las mismas. Y 
para el grupo de experimentadores, 
analizar, revisar y superar posibles in-
cidencias que se pudieran producir en 
la propia fase experimental, especial-
mente las referidas a sujetos que se 
bloquearan o que boicotearan de ma-
nera explícita el procedimiento eva-
luativo. En esta fase pre-experimen-
tal, en que todos los sujetos disponían 
tanto perceptivamente como en reali-
dad del mismo tiempo para realizar la 
prueba (5 minutos), no se observaron 
diferencias significativas en ninguna 
de las cuatro variables analizadas, tal 
y como se puede observar en la si-
guiente tabla 1.
Tabla 1
Medias y error típico (entre paréntesis) de las variables dependientes obtenidas en las 
cuatro situaciones Pre-experimentales en el sub-test numérico
Variables Dependientes
Percepción del tiempo
F P
3 minutos 5 minutos 7 minutos Ilimitada
Número total de respuestas 21.87 (1.11) 21.48 (1.25) 20.83 (1.04) 21.70 (1.61) .159 .923
Puntuación total 14.39 (1.31) 14.09 (1.04) 14.48 (1.29) 13.96 (0.97) .045 .987
Número de aciertos 18.13 (1.15) 17.87 (1.08) 17.65 (1.12) 17.83 (1.03) .033 .992
Número de errores 3.74 (.40) 3.61 (.37) 3.17 (.35) 3.87 (.30) .716 .545
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En la fase experimental partici-
paron 92 sujetos que habían pasado 
previamente por la fase pre-experi-
mental. Se descartaron tres sujetos 
por haber dado indicios de actitudes 
inadecuadas ante la evaluación en la 
fase previa (negarse a responder, en 
un caso y responder de manera con-
junta, entre risas, en los otros dos). 
El día y hora de la prueba de la fase 
experimental fue el mismo para to-
dos los sujetos (miércoles por la ma-
ñana) para evitar cualquier comen-
tario entre miembros de distintos 
grupos. Fueron asignados aleatoria-
mente a ocho grupos (cuatro grupos 
por centro, correspondientes a cada 
una de las situaciones experimenta-
les) a fin de neutralizar un eventual 
efecto del Centro Educativo en los 
resultados. Un total de ocho colabo-
radores se encargaron de gestionar y 
controlar la realización de la prueba.
El procedimiento era siempre el 
mismo para todos los grupos expe-
rimentales. Antes de empezar, se les 
explicaba de manera detallada en 
qué consistía la prueba y el tiempo 
que dispondrían para realizarla. De-
pendiendo del grupo experimen-
tal al que pertenecían se les indi-
caba si dispondrían de más o menos 
tiempo del habitual para completar 
la prueba, tal como se ha descrito 
en el apartado «Variables». Inde-
pendientemente de las indicaciones 
temporales que se les habían dado, 
transcurridos 5 minutos se recogían 
las pruebas y se agradecía la cola-
boración de los participantes, dando 
así por finalizada la situación expe-
rimental.
Para evitar que los sujetos pu-
dieran comprobar el tiempo real 
transcurrido desde el inicio hasta el 
final de la prueba, se les pedía que 
guardaran su reloj en un lugar no 
visible debajo de los pupitres (tanto 
en la situación previa como en la 
experimental).
Análisis de datos
Las respuestas fueron sometidas 
a un análisis de varianza «ANOVA» 
de un factor, para poner a prueba si 
las puntuaciones observadas en los 
cuatro grupos diferían de manera es-
tadísticamente significativa. Se ob-
tuvo el valor Eta al cuadrado parcial 
(ηp2) como medida del tamaño del 
efecto, considerando que una Eta al 
cuadrado parcial de .01 era pequeña, 
.04 moderada, y .1 grande (Huberty, 
2002). Además de los contrastes 
post hoc con el método de Scheffé, 
se aproximó la significación de los 
mismos mediante la prueba de com-
paración de medias basada en el ín-
dice t de Student. Los cálculos se 
realizaron con el paquete estadístico 
SPSS/PC+ (versión 15.0; Chicago, 
IL, USA) y los test estadísticos fue-
ron bilaterales con error tipo I varia-
ble al 5%.
Resultados
La tabla 2 muestra el total de 
medias, error típico, F-test y poten-
cia observada para cada una de las 
variables dependientes en las cuatro 
condiciones experimentales.
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Tabla 2
Medias y error típico (entre paréntesis) de las variables dependientes obtenidas en las 
cuatro situaciones experimentales
Variables Dependientes
Percepción del tiempo
F
Potencia 
observada3 minutos 5 minutos 7 minutos Ilimitada
N.º total de respuestas 19.61 (1.56) 18.61 (1.27) 18.30 (1.38) 18.52 (2.02) .134 .07
Puntuación total  8.39 (1.76)  6.52 (1.69) 13.35 (1.65)  8.26 (1.61) 3.072* .70
Número de aciertos 14.00 (1.55) 12.57 (1.18) 15.83 (1.45) 13.39 (1.56) .921 .25
Número de errores 5.61 (.59) 6.04 (.91) 2.48 (.44) 5.13 (.96) 4.467* .87
*p < .05
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Figura 1. Media del número total de respuestas.
Número total de respuestas
El análisis de varianza no mos-
tró diferencias estadísticamente sig-
nificativas en el número total de 
respuestas en función de la presión 
temporal percibida. El número de 
respuestas proporcionadas por los 
sujetos de los cuatro grupos oscilan 
entre 18.31 y 19.61; si bien es de 
destacar que los sujetos del grupo 
de 3 minutos responden, en prome-
dio, un ítem más que los sujetos de 
los otros tres grupos.
300 RAMON CLADELLAS Y ANTONI CASTELLÓ
Revista de Psicodidáctica, 2011, 16(2), 291-310
Puntuación total 
(aciertos menos errores)
Se manifestaron diferencias sig-
nificativas (F(3,88) = 3.07; p < .05; 
ηp2 = .095). En concreto, entre las 
puntuaciones obtenidas por los su-
jetos que creen disponer de 7 minu-
tos con las del grupo de 5 minutos. 
La puntuación total media (aciertos 
menos errores) obtenida por los su-
jetos de este grupo supera en el do-
ble a la puntuación total media obte-
nida por los sujetos con percepción 
de 5 minutos (p < .05) y en 5 pun-
tos a la obtenida por los dos restan-
tes grupos (véase figura 2). Más allá 
de la significación estadística, debe 
destacarse la considerable magnitud 
de la diferencia.
Número de aciertos
No se observaron diferencias 
significativas entre los cuatro gru-
pos, si bien el grupo que obtiene un 
mayor número de aciertos es el de 
percepción de 7 minutos, seguido 
por el de 3 minutos. De nuevo el 
grupo con una percepción ajustada 
al tiempo real es el que peor pun-
túa.
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Figura 2. Media de la puntuación total (aciertos-errores).
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Número de errores
Las diferencias en el número de 
errores fueron estadísticamente sig-
nificativas (F(3,88) = 4.47; p < .05; 
ηp2 = .132); en concreto, entre el 
grupo de percepción de 7 minutos 
y los grupos con percepción de 3 y 
5 minutos (p < .05). El grupo con 
tiempo ilimitado no difería de nin-
guno de los otros tres.
Discusión
En términos generales, los resul-
tados obtenidos proporcionan apoyo 
parcial a la hipótesis planteada. Las 
diferencias significativas en las va-
riables puntuación total y número 
de errores destacan el grupo con una 
percepción de 7 minutos, respecto 
al grupo con percepción del tiempo 
inalterada en el primer caso y res-
pecto a los grupos con menor per-
cepción de disponibilidad, en el se-
gundo. Por tanto, se puede afirmar 
que una percepción de disponibili-
dad temporal moderadamente ma-
yor a la real ejerce un efecto sobre 
la presión temporal (la reduce) que 
mejora el desempeño. Este mejor 
rendimiento se consigue gracias a un 
menor número de errores, ya que los 
aciertos no parecen variar significati-
vamente dependiendo de la situación 
experimental, ni siguen la misma tó-
nica de variación de los errores, pues 
ello hubiera incrementado las dife-
rencias en la variable total.
Estos resultados son congruen-
tes con los antecedentes empíricos 
que apuntaban que se consigue un 
desempeño óptimo cuando la pre-
sión temporal es moderada (Isen-
berg, 1981; Karau y Kelly, 1992; 
Lanzetta, 1955). Sin embargo, y 
también de acuerdo con los resul-
tados obtenidos por estos investiga-
dores, también un aumento mode-
rado de la presión temporal debería 
haber optimizado el rendimiento, lo 
cual no coincide con los datos empí-
ricos obtenidos en este experimento. 
El grupo al que se le informó de que 
dispondrían sólo de 3 minutos (lo 
que corresponde a un aumento de 
la presión temporal, puesto que sa-
bían que el tiempo «normal» era de 
cinco minutos) no se diferenció sig-
nificativamente del rendimiento de 
los grupos de 5 minutos ni del de 
tiempo ilimitado. Por lo tanto, el 
incremento en el rendimiento sola-
mente se observó al disminuir mo-
deradamente la presión temporal.
Los argumentos teóricos de los 
estudios antecedentes que se han 
descrito en la introducción adquie-
ren aquí un valor explicativo consi-
derable si se consideran de manera 
conjunta. Por un lado, el efecto de 
la percepción de disponibilidad tem-
poral moderadamente alejada de la 
real, tiene efectos inversos sobre la 
ansiedad: en el caso de percibir una 
menor disposición de tiempo la an-
siedad aumenta mientras que ante la 
mayor disposición percibida la an-
siedad disminuye (Maule, Hockey, 
y Bdzola, 2000). En la aplicación 
de la prueba, se pudo constatar in-
formalmente a través de la reac-
ción mostrada por los niños cuando 
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eran informados del tiempo del que 
dispondrían para realizar la prueba 
(desde manifestaciones de alegría y 
entusiasmo en los casos de reduc-
ción de la presión temporal, hasta 
exclamaciones de disgusto y males-
tar en el caso de aumento de la pre-
sión temporal). Estas manifestacio-
nes espontáneas ponen en evidencia 
que la manipulación experimental 
de las expectativas surtió el efecto 
deseado. La ansiedad juega un rol 
facilitador del rendimiento hasta un 
determinado punto pero, si el nivel 
de ansiedad sobrepasa ese punto, el 
rendimiento empieza a verse obsta-
culizado (Bertoglia, 2005). Desde 
una perspectiva cognitiva se des-
cribe la aparición de pensamientos 
negativos, dificultades en la reso-
lución de problemas, disminución 
de la atención y baja autoestima 
como causas de esta problemática 
(Blankstein, Flett, y Batten, 1989; 
Gutiérrez-Calvo, 1984, 1986; Kram-
pen, 1988; Tobias, 1985). La com-
binación de estados de ansiedad con 
elementos motivacionales, como la 
voluntad de alcanzar el éxito y evi-
tar el fallo, determinarían unas con-
diciones inapropiadas para el ren-
dimiento óptimo en el grupo con 
mayor presión temporal. De manera 
complementaria, y de acuerdo con 
los resultados obtenidos por Plass 
y Hill (1986), al investigar el efecto 
conjunto de la presión temporal y 
de la ansiedad, la percepción de que 
disponer de algo más de tiempo de 
lo normal para realizar una tarea, 
reduce notablemente los estados de 
ansiedad y ayuda a conseguir unos 
niveles de motivación que permi-
ten mantener el nivel de arousal ne-
cesario para centrarse en la tarea y 
no realizar errores. De manera se-
mejante, trabajos recientes realiza-
dos en nuestro país (Cabanch, Valle, 
Gerpe, Rodríguez, Piñeiro, y Rosá-
rio, 2009; López-Aguado, 2010) ha-
cen hincapié en estrategias de ges-
tión de la motivación, en las que 
se destaca el papel activo del su-
jeto, según sus necesidades e intere-
ses. En concreto, Cabanach y otros 
(2009), destacan cómo las dimen-
siones de autoeficacia, control per-
cibido y expectativas de resultado 
adquieren una especial relevancia 
en el comportamiento estratégico. A 
pesar de la solidez de las relaciones 
detectadas en estos trabajos, el di-
seño empleado en la presente inves-
tigación no permite aislar los efec-
tos producidos por la ansiedad, sino 
que tienen que ser tratados conjun-
tamente con los efectos del ajuste 
de estrategia, la autoeficacia perci-
bida y atención selectiva, así como 
sus eventuales interacciones.
La expectativa de un tiempo di-
ferente al «normal» comporta algún 
cambio en las estrategias de aproxi-
mación a la tarea en ambos casos. 
Ahora bien, el tiempo menor in-
duce estrategias de mínimos, mien-
tras que el tiempo mayor propicia el 
perfeccionamiento de las estrategias 
adoptadas (por ejemplo, permitiendo 
repasar y, si procede, modificar las 
respuestas completadas). Payne, 
Bettman y Luce (1996), Svenson y 
Edland (1989) y Verplanken (1993) 
entre otros, informan que ante li-
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mitaciones de tiempo los sujetos 
exhiben una jerarquía de respues-
tas. Concretamente, cuando las res-
tricciones temporales son leves las 
personas responden acelerando el 
procedimiento pero sin cambiar la 
estrategia de decisión empleada (in-
vierten menos tiempo consultando 
cada pieza de información). Con-
forme aumenta la presión temporal, 
la búsqueda de información se hace 
más selectiva, centrándose en la in-
formación más importante y/o en la 
información negativa que pudiera 
afectar a la calidad de la decisión.
Finalmente, cuando las restric-
ciones son muy severas, se obser-
van cambios en las estrategias de 
decisión. Las personas pasan de uti-
lizar estrategias en las que la bús-
queda de información se produce 
basada en las alternativas a emplear 
estrategias de búsqueda basadas en 
los atributos (Iglesias et al., 2001). 
A la vista de los resultados, la re-
ducción del tiempo a tres minutos 
—que, a priori, se consideró como 
moderada— debería interpretarse 
como alta o, incluso, severa. En este 
caso, la condición del grupo con 
mayor presión temporal dejaría de 
encontrarse en la zona óptima de 
rendimiento, ya que sufriría nive-
les elevados de ansiedad y se vería 
obligado al uso de estrategias ex-
tremas.
En términos atencionales, am-
bas percepciones de disponibili-
dad temporal (3 y 7 minutos) obli-
gan a una atención sostenida, ya 
que existe limitación temporal y, en 
consecuencia, las oportunidades de 
revisar y corregir no son ilimitadas. 
Por último, la percepción de auto-
eficacia de las personas, que es una 
de las principales variables expli-
cativas del rendimiento académico 
(Gil, Bernaras, Elizalde, y Arrieta, 
2009; Salanova, Martínez, Bresó, 
Llorens, y Grau, 2005), estaría mo-
dulada por la percepción de disponi-
bilidad temporal: una expectativa de 
mayor disposición de tiempo aporta 
las condiciones adecuadas para em-
plearla («puedo hacerlo y tengo la 
oportunidad de hacerlo»), mientras 
que la expectativa de menor tiempo 
disponible coarta dichas condicio-
nes («podría hacerlo si tuviera más 
tiempo»), al menos en los casos 
en que dicha autoeficacia no pre-
sente niveles extremadamente altos 
(«puedo hacerlo en cualquier condi-
ción»). En cualquier caso, debemos 
insistir en que el peso de los efec-
tos conocidos de estas variables no 
se pueden discriminar en la presente 
investigación, dado que actúan de 
manera combinada, aunque ello no 
impide contemplar la presencia de 
los mecanismos descritos en los tra-
bajos citados.
A tenor de las aportaciones de 
los trabajos que vinculan ansiedad 
con presión temporal, es razona-
ble suponer que, en el grupo con 
una percepción del tiempo disponi-
ble ajustada a la real, existió cierto 
nivel de ansiedad, si bien menor al 
grupo de la percepción de 3 minutos 
(mayor presión temporal) y mayor 
que el grupo de 7 minutos (menor 
presión temporal). La utilización de 
estrategias distintas a la situación de 
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prueba en el grupo sin variación de 
tiempo no se justificaría por la ne-
cesidad de ningún ajuste debido a 
la situación experimental (en todo 
caso, de producirse algún cambio de 
estrategia, se produjo espontánea-
mente, cosa que también era facti-
ble en cualquiera de los otros tres 
grupos); del mismo modo que la li-
mitación temporal existente, aun-
que calificada de normal, obligaba 
al mantenimiento de la atención. 
Consecuentemente, los resulta-
dos de este grupo pueden utilizarse 
como estimación de la línea basal 
de rendimiento, ya que obtuvieron 
las puntuaciones más discretas. En 
este sentido cabe recordar que en la 
prueba que se les aplicó una semana 
antes (prueba numérica) no se ob-
servaron diferencias significativas 
entre los cuatro grupos.
Finalmente, en el grupo con per-
cepción de disponibilidad ilimitada 
de tiempo, según los antecedentes 
documentados la ansiedad produ-
cida por la presión temporal puede 
considerarse como nula, aunque ello 
no impide que existan otras fuen-
tes de ansiedad, como la producida 
por el hecho de ser evaluados. Esta 
reducción de la ansiedad solamente 
parece incidir de manera moderada 
en los resultados, ya que los prome-
dios de aciertos y errores se sitúan 
solamente una unidad por encima 
y por debajo, respectivamente, del 
grupo control. Como contrapartida, 
la disminución (o eventual anula-
ción) de la ansiedad va también aso-
ciada a una relajación del mante-
nimiento sostenido de la atención, 
ante la perspectiva de tiempo ilimi-
tado, lo que probablemente neutra-
liza el efecto positivo de la reduc-
ción de la ansiedad. Ante el cambio 
de situación temporal es razonable 
asumir cambios en la estrategia de 
respuesta y de optimización de la 
autoeficacia en la línea de los que 
se pueden producir en el grupo con 
percepción de 7 minutos. Los resul-
tados del grupo con tiempo ilimi-
tado parecen contradecir los obteni-
dos en las investigaciones de Davis 
(1969); Karau y Kelly (1992); Ke-
lly y McGrath (1985); Yukl et al. 
(1976), pues los mejores resulta-
dos no se consiguen en situaciones 
sin presión temporal. Es más, en 
situaciones de percepción de pre-
sión temporal alta se obtienen ren-
dimientos parecidos o mejores que 
en este grupo, con ausencia de pre-
sión temporal. Sin embargo, no se 
puede obviar que, a diferencia de 
estas investigaciones, el tiempo de 
respuesta fue efectivamente limi-
tado a cinco minutos, impidiendo la 
utilización efectiva de la estrategia 
de aplazamiento de la revisión de 
respuestas. De haberse permitido el 
tiempo ilimitado, los conceptos ba-
rajados en esta explicación se com-
binarían explotando al máximo las 
diferentes configuraciones de auto-
eficacia, a la vez que la menor exi-
gencia de atención sostenida proba-
blemente permitiría que el promedio 
de rendimiento aumentara. En otras 
palabras, las personas con menor 
confianza en los propios recursos o 
bien con mayores dificultades para 
sostener la atención se verían favo-
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recidas, mientras que el resto de ca-
sos no se vería afectado.
En resumen, la reducción mo-
derada de la presión temporal, am-
pliando el tiempo de respuesta, surte 
un efecto significativo y notorio en 
el rendimiento, en lo que parece un 
máximo de la combinación de ni-
veles de ansiedad, sostenimiento 
de la atención, estrategia de reali-
zación de la tarea y autoeficacia. 
El planteamiento y resultados de 
este trabajo no permiten precisar de 
manera detallada los valores e inte-
racciones entre estas variables, pero 
sí que muestran su incidencia con-
junta. La situación de percepción de 
tiempo ilimitado debe valorarse con 
las precauciones anteriormente indi-
cadas y, aunque pende de confirma-
ción empírica, parece una magnífica 
candidata para ser la más apta en 
aras a optimizar el rendimiento de 
personas con dificultades para sos-
tener la atención o los casos con ni-
veles moderados de autoeficacia. A 
pesar que el aumento intenso de la 
presión temporal no conduce a un 
rendimiento significativamente su-
perior, sí que aparecen indicios de 
ligeras mejoras, aunque se deben 
considerar de manera más precisa 
la combinación de efectos que con-
duce a las mismas.
En términos aplicados al con-
texto escolar y de evaluación psico-
métrica, la disponibilidad de tiempo 
suficiente y la percepción de dicho 
tiempo como tal adquieren, a la luz 
de los resultados, un valor funda-
mental. Debe insistirse en que la 
puntuación media total del grupo 
con una moderada reducción de la 
presión temporal (13.35) superó en 
el doble la del grupo control (6.52). 
Esta diferencia comporta que las 
posibilidades reales de rendimiento 
de las personas pueden verse muy 
coartadas por las condiciones de 
la evaluación, las cuales son varia-
bles extrañas en comparación con 
lo que se pretende medir (aprendi-
zaje en el contexto escolar y aptitu-
des en el psicométrico). Solamente 
en unas pocas ocasiones puede te-
ner sentido el incremento de la pre-
sión temporal: precisamente aque-
llas en las que sea muy relevante 
evaluar el rendimiento bajo pre-
sión, como las relacionadas con la 
actuación en emergencias o el ren-
dimiento en situaciones de compe-
tición. Ahora bien, las evaluacio-
nes académicas ordinarias no están 
orientadas a la medición del rendi-
miento bajo presión, sino para eva-
luar, de la manera lo más precisa 
posible, el aprendizaje del alum-
nado; del mismo modo, en las me-
didas psicométricas se supone que 
la estimación de la capacidad de las 
personas es el objetivo fundamen-
tal, quedando en un segundo plano 
—o, como mínimo, constituyendo 
un parámetro distinto— la eficacia 
en el uso de estas capacidades en si-
tuaciones de alta presión. Cuando la 
presión temporal aumenta, más allá 
de los limitados beneficios prácti-
cos de ahorrar algo de tiempo en 
el proceso de evaluación, se intro-
duce un doble sesgo en lo medido: 
por un lado, se subestima el rendi-
miento real y, por otro, el peso de 
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componentes como la resistencia a 
la ansiedad o la percepción de auto-
eficacia probablemente acabe influ-
yendo en el rendimiento de manera 
significativa. Consecuentemente, 
una reducción de la presión tempo-
ral, sin llegar a eliminarla, parece 
ser la situación óptima para evaluar 
el rendimiento en la mayor parte de 
las ocasiones.
Las implicaciones orientadas a 
la mejora de la evaluación, sea aca-
démica o psicométricas, son evi-
dentes: la ampliación del tiempo 
disponible para responder a una 
evaluación. Es más, si se utilizan 
enunciados explícitos como, por 
ejemplo, «Esta evaluación se suele 
completar en 30 minutos, pero Us-
tedes disponen de 45», las condi-
ciones para el rendimiento serán la 
óptimas (asumiéndose que 30 mi-
nutos es una estimación realista del 
tiempo necesario). Las ventajas de 
esta aproximación repercuten tanto 
en favor de las personas evaluadas 
como del propio proceso de eva-
luación: se neutralizan los efectos 
de variables extrañas, permitiendo 
mostrar los niveles reales de rendi-
miento (aprendizaje o capacidad).
De manera general, tanto los da-
tos concretos de este estudio como 
el conocimiento acumulado en la 
investigación del rendimiento en di-
versas condiciones temporales han 
puesto de manifiesto la existencia 
de diversas variables implicadas, así 
como de un considerable número 
de combinaciones entre las mis-
mas. Por ello, la presunción clásica 
de que un mismo periodo temporal 
para ejecutar una tarea garantiza las 
condiciones óptimas de medición 
(basada en el supuesto de que todas 
las personas están utilizando unos 
mismos recursos y mecanismos) pa-
rece difícilmente sostenible. La al-
ternativa para optimizar una medi-
ción, a la luz de los datos, parece 
más bien pasar por la reducción (o 
eliminación, en los casos especia-
les de déficit atencional o baja au-
toeficacia) de presiones temporales 
que activan procesos, tanto cogniti-
vos como emocionales, dispares, los 
cuales acaban enmascarando el ren-
dimiento.
La aproximación realizada en 
este estudio abre algunos horizon-
tes de desarrollo ulterior. En primer 
lugar, cabe precisar de manera más 
exacta la estimación del tiempo en 
el cual se produce un rendimiento 
óptimo, aumentando el número de 
grupos experimentales (por ejem-
plo, añadiendo dos grupos con una 
percepción de presión temporal de 2 
y 4 minutos). En segundo lugar, se-
ría conveniente incluir mediciones 
precisas de las variables subyacen-
tes, como el nivel de ansiedad, la 
percepción de autoeficacia y el sos-
tenimiento de la atención. En tercer 
lugar, debe considerarse un análisis 
más detallado de las combinaciones 
individuales de estas variables y sus 
efectos sobre el rendimiento.
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